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EDITORIAL

Consumo de alcohol en mujeres adolescentes: un llamado a 
la acción para países de mediano y bajo ingreso 
Carmen Fernández Cáceres1 
1 Directora General. Centros de Integración Juvenil, A.C., México

La evidencia epidemiológica ha señalado que el alco-
hol es la sustancia psicoactiva más consumida por los 
adolescentes, debido a factores como su aceptación 
social, su legalidad y su fácil accesibilidad; asimismo, el 
consumo en hombres adolescentes es proporcionalmen-
te mayor en comparación con las mujeres de la mis-
ma edad, pero existen reportes que señalan que el uso 
de alcohol en las adolescentes ha presentado incremen-
tos a través del tiempo (Degenhardt, Stockings, Patton, 
Hall, & Lynskey, 2016). 

La ingesta de alcohol entre las jóvenes ha dejado 
de ser una conducta poco usual, para convertirse en un 
problema emergente que trae consigo consecuencias 
matizadas por características biológicas y roles de gé-
nero. Recientes publicaciones científicas se han enfoca-
do en discutir el estatus de la evidencia relacionada con 
el consumo de alcohol en adolescentes y adultos jóve-
nes (Degenhardt et al., 2016; Hall et al., 2016; Stockings 
et al., 2016). 

¿Por qué motivo las mujeres adolescentes han au-
mentado su consumo de alcohol? No es posible dar 
sólo una respuesta a esta interrogante, ya que la ciencia 
ha empezado a hacer hallazgos que señalan que son 
muchos los factores asociados con este consumo, en-
tre ellos elementos socioculturales, biológicos y psico-
lógicos. El cambio en las tradiciones, normas y valores 
que ha otorgado a las mujeres acceso a mayores opor-
tunidades pareciera también haber traído consigo una 
exposición a conductas de riesgo como el consumo 
de alcohol (Hernández & Galván, 2011). El rol tradicional de 
la mujer ya no es el mismo, se ha insertado en campos 
económicos y laborales que le han permitido otro tipo 
de interacción social (Moreno, 2011). Podría hipotetizar-
se entonces que las mujeres se están acercando al rol 
masculino, creando una especie de convergencia con 
él (Romero, 2011). Bajo esta óptica, beber alcohol po-
dría representar una forma en la que las mujeres están 

reafirmando su libertad personal y la capacidad de to-
mar sus propias decisiones. 

Tener pareja también parece ser un factor de riesgo 
para que las jóvenes tengan ofrecimientos de consumo 
de alcohol. Booth, Marsiglia, Nuño-Gutiérrez y García 
Pérez (2014) encontraron que tener una pareja se asocia 
con un mayor número de ofertas para consumir alcohol 
en las mujeres adolescentes, relación que no se pre-
senta con tanta claridad en el caso de los varones. Los 
autores señalaron como posible explicación de estos 
hallazgos, los papeles cambiantes que juega la mu-
jer en la sociedad actual y el hecho de que los ambientes 
en los que una adolescente se desenvuelve al tener una 
pareja son también en los que de forma regular ocurre el 
consumo (como fiestas o reuniones). 

Los trastornos mentales parecen tener una influencia 
significativa en el uso de esta sustancia: se ha demostra-
do que la depresión, los intentos de suicidio y el desajus-
te ante las demandas ambientales son factores ligados 
al género que aumentan las probabilidades de padecer 
trastornos por consumo de alcohol (Foster, Hicks, Iaco-
no, & McGue, 2015).

Las consecuencias de la ingesta de alcohol en las 
jóvenes tienen particularidades determinadas por gé-
nero y edad. A nivel cerebral, las adolescentes que 
beben alcohol de forma explosiva presentan alteraciones 
en las regiones frontales izquierdas del cerebro, ligadas 
a problemas visoespaciales, de inhibición y de atención 
(Squeglia et al., 2012). A nivel psicosocial, el consu-
mo se asocia con un incremento en el riesgo de sufrir 
violencia física y sexual por parte de la pareja (Buzy et 
al., 2004); además, representa una fuente de posible 
estigma a causa de la “transgresión” de los roles tradi-
cionalmente femeninos que señalan que las mujeres no 
deben consumir (Romero, 2011). Esta estigmatización 
resulta paradójica: aunque las adolescentes consumen 
como una forma de liberación y expresión de la propia 
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autonomía, el uso de alcohol genera en ocasiones una 
mayor violencia hacia ellas, que se expresa en forma de 
invisibilización de su problemática y, por ende, en falta 
de opciones de atención diseñadas e implementadas de 
acuerdo con sus necesidades. 

Los hallazgos aquí vertidos constituyen sólo un breve 
panorama de la problemática emergente que representa 
el consumo de alcohol por parte de las adolescentes, 
dado que la cantidad, la calidad, la regularidad y la con-
sistencia de información es todavía limitada, en particu-
lar fuera de los países de altos ingresos (Degenhardt 
et al., 2016). El estudio del consumo de alcohol en los 
adolescentes representa un tema de vital relevancia en 
la agenda de la salud pública mundial, más si se focaliza 
en aspectos contextuales, económicos y culturales de 
las mujeres adolescentes de países de bajo y mediano 
ingreso; diversos estudios comparativos han reportado 
que estas adolescentes, frente a sus pares de países 
de alto ingreso, presentan menos años de estudio, tasas 
más elevadas de matrimonio y embarazo adolescente 
(Stockings et al., 2016), así como una mayor exposición 
a la violencia de género (Decker et al., 2015). 

Al considerar la escasez de la evidencia científica pu-
blicada sobre mujeres adolescentes de países de bajo 
y mediano ingreso (Patel, 2007), es clara la obligación de 
incentivar y promover el desarrollo de estudios en dichos 
países. No obstante, un desafío rector es el acceso limi-
tado a fondos para la investigación científica que, por su 
exigencia metodológica, es costosa. Debido a esta barre-
ra, el impacto es mayor en materia de prevención y trata-
miento, campo en el que se corre el riesgo de implemen-
tar programas descontextualizados, lejanos a la realidad 
social y cultural, o bien, de realizar un ejercicio equivo-
cado al extrapolar los resultados positivos de estudios 
provenientes de poblaciones y contextos correspondien-
tes a países de alto ingreso. Al replicar estudios previos, 
se deberían integrar metodologías que permitan generar 
adaptaciones biopsicosociales que incluyan el análisis 
entre variables genéticas, biológicas, contextuales y cul-
turales, así como la evaluación específica de la eficacia 
y efectividad de las intervenciones, situación que puede 
resultar ser igual de costosa y que puede no encontrar 
las condiciones necesarias para su adecuada adopción 
(Degenhardt et al., 2016). 

En Latinoamérica, la mayor parte de la evidencia 
científica relacionada con el consumo de alcohol se 
ha obtenido de estudios transversales derivados de en-
cuestas en hogares y escuelas, así como de sistemas 
de vigilancia epidemiológica; estos esfuerzos aportan 
datos importantes en materia de epidemiología y salud 
pública que nos han permitido conocer dónde estamos 
situados. Sin embargo, la evidencia publicada sobre es-
tudios en muestras clínicas es limitada, lo que supone la 

necesidad de instrumentar ensayos clínicos controlados 
que evalúen la eficacia de intervenciones preventivas y 
de tratamiento que respondan a las características de 
género, culturales y contextuales de los adolescentes; 
de la misma forma, es indispensable optimizar los po-
cos recursos disponibles. Las intervenciones que se 
hacen con mujeres adolescentes que abusan del alco-
hol deben considerar el abordaje de problemáticas que 
abarcan la violencia familiar, sexual y de género (Blom, 
Högberg, Olofsson, & Danielsson, 2014), así como la ex-
clusión social y el estigma (Room, 2005), las conductas 
sexuales de riesgo (Castelo-Branco, Parera, Mendoza, 
Pérez-Campos, & Lete, 2014) y las condiciones genéti-
cas y fisiológicas que implican una mayor vulnerabilidad 
y efectos crónicos más severos (Ward & Coutelle, 2003; 
Nilsson et al., 2011; Desrivières et al., 2011).

Entre los pasos para enfrentar todas estas necesida-
des de información –a través del aumento de la cantidad, 
la calidad y la pertinencia de la investigación científica 
en países de bajo y mediano ingreso– no solamente se 
requiere reforzar la capacidad de investigación (Patel, 
2007), sino también incrementar la cobertura y la dis-
ponibilidad de los datos, mejorar los indicadores y las 
medidas en salud adolescente (Patton et al., 2012), y 
cerrar la brecha en la comunicación entre los tomadores 
de decisiones y los investigadores, con el fin de formu-
lar políticas públicas que apoyen la disminución de los 
problemas ocasionados por el consumo de alcohol en 
las mujeres adolescentes, en particular en aquellas más 
desfavorecidas.
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